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su esterioridad y rebuscada, a u n q u e parca , fra­

seología, dá una miserable idea de su gusto y 

talento á las personas sensatas, que solo reco­
nocen en él mucha vanidad ó ignorancia y tal 
vez ambas cualidades á un tiempo. 

El soh.erMo^ jactancioso despreciaálosdemás 
profesores rehusando sus consultas, se dá por 
mas hábil, esperimentado y feliz que ellos, les 
critica con maligna mordacidad su práctica y 
curaciones; reprueba con envidia y calumnia 
sus remedios y fórmulas; insinúa oculta y trai-
doramenteálos enfermos ó á sus interesados que 
su facultativo no ha comprendido la enferme­
dad,seha engañado en sus causasy prescrito un 
errado método curativo; exagera la gravedad 
de un mal que en realidad sea ligero para dar­
se mayor importancia; se jacta de curaciones 
portentosas, como de afecciones tenidas por in­
curables, ó que otros no han sabido curar; en 
fin, roe con diente envidioso á sus colegas, 
sustráeles con mano avara el producto legítimo 
de su trabajo, vende con descaro é hipocresía 
una ciencia y habilidad que no tiene, ni quiza 
pueda tener, demostrando tanto orgullo y pre­
sunción que desdice déla seriedad y honradez, 
sobre todo, en una facultad que abate á cada 
paso los pensamientos mas altivos y ofrece tan­
tos y tan poderosos motivos de humillación y 
desconfianza. 

Finalmente, no falta quien, movido solo por 
sn ambición y codicia, y considerando los pa­
decimientos dé la humanidad, como una mina 
eternamente esplotable en provecho de su 
egoísmo, no teme presentar á la mas noble y 
desinteresada de las ciencias como el arte de 
hacer productivo un rico filón, y manifiesta 
tanta solicitud y anhelo de visitar que hace re­
comendar por otros, que pregonan su fama y 
sus curaciones milagrosas en todas partes? 
aprovechando la ocasión de alabarlo do quiera 
se presente. No obstante la autoridad y presti­
gio adquirido por tales medios y comparado tal 
vez muy indecorosamente no suele durar mu­
cho, y siempre muy poco si^el convenio se pu­
blica y la habilidad y fortuna del codicioso pro­
fesor no corresponde á las promesas de sus en-
comiadores. 

Tales son los procedimientos que, especu­
lando con las miserias humanas, emplean cier­
tos médicos envidiosos é intrigantes, siempre 
dispuestos á calumniar, siempre prontos á za­
herir y á desacreditar, para crearse una prác­
tica particular, por medio de la cual entretie­
nen pérfidamente ciertas preocupaciones que 
les son lucrativas, emponzoñan la vida de los 
buenos y honrados profesores y ponen muchas 
veces en berlina á las desgraciadas familias 
que candidamente reclaman sus ausílios. 

De buen grado terminaríamos con la narra­
ción de alguna anécdota, de entre las mil y 
nna que podríamos referir, con las que al par 
qne arrancaríamos la máscara á esos poco 
celosos del buen nombre de la ciencia que cul­
tivan, ilustraríamos la opinión pública, si no 
temiéramos un grave compromiso desconocién­
dose estúpidamente la pureza de nuestras in­
tenciones. 

En el capítulo siguiente nos ocuparemos de 
las preocupaciones y errores que en estado de 
salud influyen perniciosamente en el ánimo 
de la humanidad, 

M. PLAÑXAKT. 

{Se continuará.) 

QACETILLAS. 

Según vemos en algunos periódicos de Valencia 
parece que en aquella ciudad se han presentado 
algunos casos de tricMnosis. Los mismos periódi­
cos se quejan declámala organización que tiene 
en dicha ciudad la inspección de carnes. Rogamos 
al Sr. Alcalde y al Sr. inspector de esta villa redo­
blen su vigilancia para que no tengamos que la­
mentar aquí igual desgracia. 

El Congreso ha aprobado una ley equiparando 
los sueldos de las profesoras de instrucción prima­
ria con el de los profesores. Damos la enhorabue­
na á las favorecidas y esperamos demostrarán su 
gratitud trabajando con mas ahinco, si cabe, para 
difundir la instrucción. 

Conforme anunciábamos en nuestro número an­
terior, el martes último se celebraron en la iglesia 
parroquial de esta villa los funerales para el eter­
no descanso del alma del difunto Sr. Obispo don 
José María Urquinaona. Asistieron el Magnífico 
Ayuntamiento, el Juzgado, presidido por el nuevo 
Juez D. Trinidad Gay y numerosa concurrencia 
deseosa de demostrar las simpatías que sentía por 
el ilustre y virtuoso obispo. 

Púsose en escena el domingo último en el Tea­
tro del Casino la popular zarzuela El Barierillo de 
Lavapiés y acudió á ver la función una concurren­
cia extraordinaria que llenaba por completo el 
grandioso salón. La Sra Lamarca fué saludada con 
una salva de aplausos al aparecer por vez primera 
en la escena, obsequio debido ál buen recuerdo 
que de esta señora guarda este público. A los 
aplausos dados por galantería sucedieron luego 
los que por justicia debían dársele, ya que de ellos 
se hizo merecedora la Sra. Lamarca con el buen 
desempeño que dio al papel de la Paloma, así en la 
parle vocal como en la declamada. Los demás 
cantantes hicieron lo que pudieron ó supieron á 
escepcion del Sr. D. Baldomero Roca que podía y 
debía hacer mas, empezando por no reservarse el 
insignificante papel de Alcalde y en todo caso no 
convertirlo en un mamarracho como hizo, abu­
sando de la paciencia de los abonados, del públi­
co y de la empresa de una manera que no tiene 
nombre. 

El Sr. Roca no volverá, según sn dice, á dar 
funciones en el Casino, y es mejor que sea así, 
para que no se halle nuestro público en el caso de 
darle su merecido y hacerle entender que no está 
el hombre á la altura suficiente para tratarnos 
como paletos. 

El maestro Martí y la orquesta bien. 
Para hoy se anuncia la aplaudida zarzuela 

Adriana AngoP desempeñando ia protagonista la 
simpática Sra. Lamarca. De los demás artistas te­
nemos buenas noticias. 

La mala disposición de andenes y vias de esta 
estación, y la aglomeración de Irenes en la mis­
ma, eu ciertas horas del dia, es causa de que los 
viajeros para alcanzar el tren, en que les corres­
ponda subir, tengan que atravesar tres vias mien­
tras hay máquinas ó trenes en maniobra. No ha 
ocurrido hasta hoy ninguna desgracia debido á la 
inteligencia y buen cuidado del señor gefe de esta­
ción y de los empleados á sus órdenes, pero nos 
tememos que esto no bastaiá algún dia y enton­
ces tendremos que lamentar una catástrbfe de la 
cual no tendrá la culpa nadie mas que la Geren­
cia de los ferros-carriles de Francia. Hace algunos 
dias que estuvo en poco de ocurrir un grave acci­
dente pues á no ser por el arrojo y serenidad de, 
uno de los mozos de la estación llamado González, 
hubiera sido cojido por una máquina un viejo 
ropavejero de la Garriga conocido por Chela. Exci­
tamos á los celosos empleados de la Subdivisión 
de ferro-carriles para que por su parte hagan lo 
que puedan para remediar el mal. 

Adelantan rápidamente los trabajos de esplana-
cion de la carretera de Llinás á S. Celoni, Desea­
mos que venga cuanto antes la terminación de 
una obra que tantos beneficios ha de reportar á 
esta comarca. 

Nos dicen de la Garriga que el dia 9 del mes co­
rriente se celebraron en aquella iglesia parroquial 
solemnes funerales para el eterno descanso del al­
ma del que fué obispo de esta diócesis D. José Ma­
ría de Urquinaona. Aquel religioso acto fué debido 
á la iniciativa del Reverendo Sr. Cura Regente don 
Manuel Julia, puesto de acuerdo con la Junta de 
la Obra de la iglesia y con el Magnífico Ayunta­
miento, asistiendo todas las autoridades locales y 
la casi totalidad de la población que demostré con 
ello el aprecio en que tenía al virtuoso y caritati­
vo obispo que tan perfectamente sabia cumplir su 
noble misión de paz y caridad para con todos. El 
templo hallábase completamente enlutado presen­
tando un severo aspecto. Desempeñó la parte de 
organista, en aquella fúnebre función, el reputado 
maestro de música, paisano nuestro, Reverendo 
D. Rafael Palau, ex-maestro de capilla del monas­
terio de Monserrat. 

Ya no fueron los expendedores de moneda falsa 
quienes ejercieron sus habilidades el dia de* últi­
mo mercado, sino los rateros, puesto que desús 
malas mañas, fueron víctimas tres |)obres labra­
doras, á quienes en la plaza de la Constitución les 
fueron aligerados los bolsillos de las cantidades 
que en ellos llevaban y que no por ser pequeñas 
dejaron de causarles evidentes perjuicios, ya que 
como decimos eran personas de pocos recursos. 
Aunque pequemos de pesados volvemos á lo de 
siempre, ¿Qué hace la guardia civil? ¿Qué los mo­
zos de las escuadras? g Y la autoridad local, duer­
me el sueño de los justos? 

El suelto de gacetilla que publicábamos en el 
último número, y en el cual dábamos cuenta de 
los funerales que en está iglesia parroquia! debían 
celebrarse, en sufragio del alma del 8r. Obispo Ur­
quinaona, parece que ha escocido á determinadas 
personas que pertenecen á determinado partido 
político. Nosotros aludíamos á los que con sus ac­
tos hablan contribuido á llenar de amargura los 
últimos dias del difunto prelado, sin que ni por 
asomo hiciéramos indicaciones contra ningún par­
tido político, en conformidad al carácter de nues­
tro periódico que nada tiene que ver con la políti­
ca. Ha habido, no obstante quien, ó quienes, se 
dan por aludidos; ellos sabrán el porqué. A confe­
sión de parte, relevación de prueba. 

A un respetable párroco, de uno de los vecinos 
pueblos, que nos dice que no quiere mas el perió­
dico, á pesar de tener pagada la suscricion por 
adelantado, le decimos, que si no da orden en con­
trario, mandaremos el importe de lo que alcanza 
á la Junta del Fomento de la Producción Nacional 
para que ingrese en los fondos destina dos ala erec­
ción de un nionumeato que perpetué la memoria 
del Sr. Urquinaona, y si dicho Sr. párroco nos au­
toriza para ello mandaremos la cantidad en su 
nombre. 

Hemos recibido la visita de nuestro apreciable 
colega Z' Art del Pagés. Le damos gracias y dis­
pondremos le sea devuelta como corresponde. 

El Ayuntamiento de Caldas de Monbuy ha toan-
dado proceder al derribo de algunas casas ruino­
sas de la calle de Bellit. Esta orden ha sido bien 
recibida por aquellos vecinos que temían ser víc­
timas un dia de una lamentable catástrofe. 

Al Sr. Alcalde de aquella villa le rogamos salga 
\ del dolce far niente en que se halla y procure act í-
; var el espediente relativo al establecimiento del 
\ nuevo cementerio. Hágase cargo de la imperiosa 
i necesidad de esta medida y obre en consecuencia. 

Se ha publicado el número 82 de La Ilustrado 
Catalana, conteniendo el siguiente importante su­
mario: 

TEXT.--Crónicageneral, per Jascinto Laporta,— 
Nostres grabáis, per EduartTámaro.—D. Pau Milá 
y Fontanals, per F. Miquel y Badía.—Oraao (poe­
sía), per Mossen Corella.—Les époques de la poesía, 
popular mallorquina, per M. Obrador Bennassar.— 
Lord Byron, (continuació), per J. Franquesa y Go-
mis.—Remors delbosch (poesía), per Frederich So­
ler.—Primavera enganyosa, per Emili Vilanova.— 
Lo diumenge de rams (poesía), per Jaume Colell.— 
Los Nilelungs (continuació), t raduhi t per Albert 
Puigdollers. 
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